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La actividad económica ha exhibido en los últimos
meses un pequeño repunte y las proyecciones se
están revisando levemente al alza. También la in-
flación, más allá de los inesperados aumentos de

precios de meses pasados, parece estar convergiendo gra-
dualmente a las metas de la autoridad monetaria. Es un cua-
dro algo más alentador, pero se encuentra lejos de ser defi-
nitivo. El desempleo aún es alto y tanto la inversión como la
productividad continúan rezagadas. De ahí que el creci-
miento de tendencia siga siendo muy modesto. No sorpren-
de entonces que, pese a un leve repunte de las expectativas,
la población continúe mostrándose relativamente pesimis-
ta respecto del futuro del país. Así se desprende de los resul-
tados reportados en este ámbito
por la Encuesta Bicentenario.

En efecto, el porcentaje que
piensa que el país será, en una
década más, desarrollado alcan-
za un 43%. Esto es algo por enci-
ma de las mediciones de los dos
años anteriores, pero 11 puntos porcentuales por debajo del
promedio anualizado del período 2006-2019. Se trata de
una diferencia muy relevante. Consistentemente, apenas un
19% cree que una persona tiene una muy o bastante alta pro-
babilidad de abandonar la condición de pobreza. Particular-
mente baja es la percepción de que cualquier trabajador pue-
da comprarse su propia vivienda: solo un 13%, la medición
más baja de toda la serie, cree que esa probabilidad es muy o
bastante alta. La escasez de viviendas existente, las altas ta-
sas de interés y la menor disponibilidad de créditos de largo
plazo indudablemente inciden en esta negativa visión.

Desde la recuperación de la democracia, el progreso
de los hogares descansó de manera importante en el creci-
miento económico. Y este fenómeno fue enormemente
valorado por la población. Sin embargo, a medida que
muchos hogares se sumaban a los estratos medios, au-
mentaba también el riesgo de perder ese mayor bienestar
por causas ajenas al propio control (enfermedad, pérdida
del empleo, etc.). Para enfrentar estos eventos, la pobla-
ción comenzó a demandar más seguridades. De estas, es

hoy la protección frente a la delincuencia la más relevante,
por el alto riesgo que actualmente se enfrenta en este ám-
bito, pero no es la única seguridad valorada. El mal fun-
cionamiento del sistema político ha impedido, sin embar-
go, diseñar un marco que responda con profundidad a es-
tas demandas. Más aún, al diluirse el crecimiento como
motor de progreso y carecer de seguridades razonables,
no es extraño que la ciudadanía piense que pueda haber
otros caminos para resolver estas cuestiones.

Así, la responsabilidad personal, consistente con una
economía dinámica, pierde fuerza como fuente del propio
bienestar y cobra más preponderancia la acción del Estado.
En línea con esto, se aspira a una ayuda del Estado más

universal y no tan focalizada,
respuesta que era a la inversa
cuando la actividad productiva
se expandía. En el mismo senti-
do debe entenderse el hecho de
que un 49% señale que prefiere
pagar más impuestos y que el

Estado le garantice salud y educación, en lugar de pagar
menos impuestos y pagar salud y educación con sus pro-
pios ingresos. Es tentador interpretar estas respuestas co-
mo un indicativo de cambios culturales que le estarían
abriendo las puertas a un planteamiento político de iz-
quierda, pero se trata de posiciones influidas por la coyun-
tura. De hecho, en otras encuestas que indagan más especí-
ficamente sobre cuestiones como estas, emerge una ciuda-
danía que podría aparecer como fuerte partidaria de una
economía libre (no respalda alzas concretas de impuestos,
privilegia que las cotizaciones previsionales vayan a cuen-
tas individuales, rechaza un seguro único de salud, etc.).
Por cierto, de esto no debe desprenderse una identificación
con una ideología concreta. Las respuestas revelan más
bien profunda desconfianza hacia las instituciones del Es-
tado, motivada por una insatisfactoria experiencia respec-
to de ellas. De nuevo, entonces, es una coyuntura particu-
lar la que las produce. Con todo, sugieren demandas por
progreso y seguridades que el mundo político no ha sabido
abordar, y que lo tienen muy alejado de la ciudadanía.

Subyace al pesimismo económico una

demanda por progreso y seguridades que

el mundo político no ha sabido abordar. 

Ciudadanos buscando respuestas 

El Banco Santander ha presentado ante el Tribunal
de Defensa de la Libre Competencia una deman-
da contra BancoEstado, por abuso de posición
dominante. Lo acusa de cobrar tarifas excesivas

por el servicio de transferencias electrónicas desde otros
bancos a la entidad estatal. Esta última estaría recibiendo
ganancias excesivas que se deberían solo al poder de mer-
cado que le dan sus 14,6 millones de clientes con cuenta
RUT. Además, señala que BancoEstado no ha participado
en los acuerdos en que los demás bancos autorregulan
estas tarifas, y las mantiene como una fuente importante
de ingresos.

Entender el problema re-
quiere notar que los demás ban-
cos, que tienen una mayor pro-
porción de clientes con ingresos
medianos o altos, tenderán a te-
ner flujos de transacciones elec-
trónicas equilibrados entre salidas y entradas. Por ejemplo,
aunque un banco pequeño reciba menos transacciones que
uno grande, también enviará menos transacciones a otras
entidades. Por ello, los flujos de pagos asociados se anulan
o representan sumas bajas. Ello explica por qué Santander
apoya la idea de eliminar estos cobros.

El caso de BancoEstado es distinto, ya que una pro-
porción mucho mayor de sus clientes son de bajos ingre-
sos y tienen cuentas vista (la cuenta RUT). Usualmente
reciben pagos en ellas, pero realizan muchas menos tran-
sacciones electrónicas hacia otras instituciones financie-
ras. Esto significa que BancoEstado recibe más ingresos
por estas tarifas de lo que paga a los demás bancos, y este
saldo positivo ayuda a financiar sus operaciones. Aun-
que las transacciones hacia cuentas RUT pueden ser por
sumas menores que las efectuadas hacia otros bancos, es-
to es irrelevante, porque el costo es por operación y no
por monto transferido. Así, según el Santander, BancoEs-
tado tiene el 70% de las cuentas vista nacionales y recibe

alrededor del 42% del total de transacciones. Dado que en
los 12 meses hasta febrero de este año se realizaron 1.377
millones de transferencias, habría recibido, aproximada-
mente, 5,78 millones de UF (cerca de US$ 200 millones),
considerando su tarifa de 0,01 UF por transacción. A esta
cifra deben restarse las transferencias de sus clientes, pe-
ro esos números serían mucho menores.

El argumento de Santander para sostener que BancoEs-
tado tiene poder de mercado es que, para realizar una trans-
ferencia a una persona que tiene solo una cuenta RUT, la
única forma es por la vía de la entidad estatal y, por tanto,

pagando la tarifa que esta deter-
mina. El razonamiento es similar
al que se usó en su momento para
reducir los cargos de acceso en te-
lefonía móvil, ya que cada llama-
da a un cliente de otra empresa
solo podía hacerse a través de la

red de la empresa receptora, pagando el costo de acceso que
esta fijaba. Pero Santander además alega que el valor que
cobra BancoEstado se ha mantenido, pese a cambios tecno-
lógicos que han reducido los costos de estas transacciones.
Frente a ello, la institución estatal argumenta que los recur-
sos que obtiene le permiten financiar costos no necesaria-
mente relacionados con dichas operaciones, pero derivados
del papel que desempeña en la inclusión financiera.

Efectivamente, hay mucho que valorar en la acción
de BancoEstado al haber desarrollado las cuentas RUT.
Estas permiten la inclusión de la masa de personas que no
pueden acceder a cuentas corrientes. El beneficio se ex-
tiende al resto de la sociedad, que puede pagarles por sus
servicios de forma cómoda y con menos riesgos. Empero,
no parece buena una política pública cuyos costos se sol-
venten con subsidios cruzados cuyos montos sean discre-
cionales, a diferencia de los subsidios o transferencias que
provienen de impuestos y que pueden, desde luego, ser
revisadas y debatidas por los legisladores. 

No parece buena una política pública

cuyos costos se solventen con subsidios

cruzados de montos discrecionales.

Transferencias bancarias en debate

H a c e p o c o s
días se dio a cono-
cer la Encuesta Bi-
centenario UC. Lo
que muestra, de en-
trada, es que se si-
gue erosionando
gravemente nues-
tro capital social; es-
to es, el entramado
de relaciones entre
personas que facili-
tan las acciones coordinadas y la coo-
peración. Cunde la desconfianza entre
las personas, y la fe en las instituciones
no repunta, salvo hacia Carabineros.
Esto da algunas pistas de por qué se ha
multiplicado la “permisología” y cae
la productividad.

Pero hay más. La participación
en grupos organi-
zados es baja. Hay
temor de caminar
por el barrio. Se
siente vivir en una
sociedad que no protege los derechos
ni atiende las necesidades, y que está
cruzada por conflictos, especialmen-
te por la demanda mapuche, la inmi-
gración y la guerra gobierno-oposi-
ción. De la mano con esto, la disposi-
ción a dialogar con personas que
piensan distinto es baja: mejor cance-
larlas, bloquearlas, sacarlas del radar
y recluirse en la propia tribu.

La inmigración se la estima exce-
siva, y se le imputa haber hecho de
Chile un peor país para vivir. Fuerte.
La clave está en la delincuencia: nue-
ve de cada diez chilenos asocia su au-
mento a la inmigración. Esta percep-
ción, sin embargo, no coincide con la
experiencia. Quienes estiman que ella

limita las posibilidades de trabajo es-
tán bajo la mitad. Adicionalmente, la
mayoría declara no interactuar fre-
cuentemente con extranjeros, y el nú-
mero que admite haber tenido malas
experiencias con ellos es ínfimo.

La inmigración se ha vuelto, lite-
ralmente, un chivo expiatorio al que
asignamos el origen de toda suerte de
desgracias. Hay que estar alertas, pe-
ro tampoco exagerar. La encuesta
muestra que no estamos aún ante una
epidemia de xenofobia. Predomina
largamente el apoyo a la no discrimi-
nación en materia de derechos socia-
les entre chilenos e inmigrantes lega-
les, y como se dijo antes, no se repor-
tan fricciones en la vida cotidiana.

El déficit de capital social y la des-
confianza en las instituciones, de un

lado, y el temor, la intolerancia, las
víctimas propiciatorias y la polariza-
ción, del otro, se alimentan entre sí e
imperceptiblemente empujan a las so-
ciedades a respuestas autoritarias. Lo
muestra la historia hasta la saciedad.

Pero la encuesta ofrece también
buenas noticias. Hay menos toleran-
cia al uso de la violencia y más respal-
do al empleo de la fuerza pública. La
familia y los amigos, que son la base
de la socialización, siguen en pie. Con-
trariamente al fatalismo que reina en
la arena pública, las expectativas res-
pecto al país y a las posibilidades que
ofrece, si bien bajas, no se han desplo-
mado; incluso han mejorado leve-
mente, excepto en un ítem: la ilusión

de obtener casa propia se ha hundido
dramáticamente, algo que podría ex-
plicar muchos de los confusos males-
tares que hoy acosan a los chilenos.

En la actualidad, un gobierno de
extrema izquierda produce más te-
mor que uno de extrema derecha. Pe-
ro de esto no se deriva una total con-
solidación de la ola conservadora. Los
valores liberales se mantienen firmes,
como lo indica el respaldo al aborto y
al derecho de las parejas homosexua-
les a casarse y a adoptar hijos. Lo mis-
mo pasa con lo que podríamos llamar
la pulsión socialdemócrata. En la po-
laridad igualdad social, Estado activo
y garantista, prevención comunitaria
contra delito y más impuestos para
pagar salud y educación, o en oposi-
ción a ello, crecimiento económico,

esfuerzo personal,
equipamiento poli-
cial contra el crimen
y menos impuestos
para que cada uno

pague su salud y educación, las prefe-
rencias se inclinan por el primer polo.
Mala noticia para la filosofía tipo Ro-
binson Crusoe, que inspirara el retiro
de los fondos previsionales, el homes-
chooling y el “¡con mi plata no!”.

Cada año, cuando se publica la
Encuesta Bicentenario UC, haríamos
bien en detenernos un instante para
analizar la radiografía que nos ofrece
de la sociedad que nos cobija y que
construimos entre todos; hacerlo en
universidades, directorios, salas de
redacción y, especialmente, en el
Congreso, que tiene la responsabili-
dad de representarla.

C O L U M N A  D E  O P I N I Ó N

Detenernos un instante

Se sigue erosionando gravemente nuestro capital social, el

entramado de relaciones que facilita la cooperación.

Si desea comentar esta columna, hágalo en el blog.

Por
Eugenio Tironi

El resultado del referéndum y
consulta en Ecuador, en que parti-
cipó el 72 por ciento de los electo-
res, fue un espaldarazo para las
medidas de seguridad propuestas
por el Presidente Daniel Noboa,
pero el triunfo del No en las dos
preguntas sobre reformas econó-
micas opacó ese logro. Si Noboa
quería medir su popularidad y to-
mar el pulso para una reelección
en 2025, el electorado le dijo que el
apoyo no es incondicional.

Los ecuatorianos eligieron res-
paldar al gobierno en su estrategia
de mano dura contra la violencia
desatada por el cri-
men organizado,
esa que comenzó
en enero, con la de-
claración de estado
de excepción, que
duró 90 días, y si-
guió luego con un decreto que per-
mite a las fuerzas armadas colabo-
rar con la policía en el combate con-
tra los grupos delictuales. Esa fue
una de las preguntas de la consulta,
si los militares pueden dar apoyo
complementario a la policía, así co-
mo otras para incrementar las penas
de delitos como el terrorismo o el si-
cariato, permitir controles de armas
por parte de los militares o eliminar
las rebajas de penas para condena-
dos por ciertos delitos graves. Estas
herramientas debieran permitir una
más efectiva lucha contra la violen-
cia, reducir la delincuencia, mejorar
el control que se tiene en las cárce-
les, donde los reos peligrosos han
promovido sangrientos motines y
desde donde los líderes manejan sus
organizaciones criminales. Es un
enorme desafío para un gobierno
sin experiencia, en un país en el que
el narcotráfico ha infiltrado diferen-
tes estamentos de la sociedad.

Pero si ese es el principal reto
del Presidente, no lo es menos lo-
grar aprobar las modificaciones le-

gales para implementar las pregun-
tas de la consulta (lo referido a refor-
mas constitucionales no necesita
más trámite). Noboa no tiene mayo-
ría en la Asamblea Nacional y, por
el contrario, enfrenta una oposición
dura, en la que los seguidores del
expresidente Rafael Correa son el
grupo más numeroso, dispuesto a
frenar cualquier iniciativa. No fue
así desde el comienzo, ya que el co-
rreísmo apoyó varias leyes en los
primeros meses, pero esto cambió
después del operativo militar en la
embajada de México para detener al
exvicepresidente Jorge Glas, acusa-

do de corrupción.
Con el resulta-

do del plebiscito,
Noboa recibe un
empujón para darle
continuidad a su
proyecto político,

pero el fracaso en aprobar las dos
reformas esenciales para cambiar el
modelo económico proteccionista
heredado de Correa será un escollo
en su esfuerzo por abrir la econo-
mía e impulsar el crecimiento. La
primera de ellas se refería a la posi-
bilidad de acudir a arbitraje interna-
cional para resolver controversias,
lo cual era visto como imprescindi-
ble para dar seguridad jurídica a las
inversiones extranjeras. Y la segun-
da buscaba una mayor flexibilidad
laboral, al permitir los contratos de
trabajo por horas, para incentivar el
empleo de jóvenes. Ahora tendrá
que buscar alternativas.

Se abre un período de incerti-
dumbre. El gobierno deberá estar
enfocado en la lucha contra el cri-
men, sin dejar de lado la solución de
otros problemas que aquejan a la po-
blación, como la crisis energética
producto de la sequía y el alza de los
precios, derivada de la subida de tres
puntos en el IVA, con una oposición
férrea que pondrá a prueba la capa-
cidad de gobernabilidad de Noboa.

El electorado le dijo a

Noboa que el apoyo

no es incondicional.

Mano dura en Ecuador

A tres siglos de su nacimiento, sinte-
tizar en pocas líneas a un filósofo como
Kant resulta una tarea que amerita una
tribuna de mayor extensión que esta. Su
pensamiento es co-
losal y, por ende, re-
su lta un atrev i -
miento decir algo
sobre su figura en
un espacio reduci-
do. Sin embargo, no
puedo omitir este
aniversario del in-
telectual más influ-
yente de la Moder-
nidad, de alguien
cuya altura especu-
lativa es casi inimi-
table y cuya vida,
metódica y ordena-
da, lo convirtió en un referente de pun-
tualidad y de precisión para sus vecinos. 

Vivía para el trabajo y la reflexión, y
no le gustaba nada que lo desviaran de
ello, ni ninguna alteración de su rutina ni
de su concentración. Fue, esencialmen-
te, un hombre muy laborioso —lo hacía

desde muy temprano— y nunca quiso
abandonar Königsberg, la ciudad en la
que nació, vivió y murió, sin que parecie-
ra echar de menos recorrer el mundo

(pese a que disfru-
taba mucho leyen-
do descripciones de
viajes). Es célebre
su explicación sobre
Londres y la arqui-
tectura del puente
de Westminster, lo
que indujo a un bri-
tánico que lo oyó a
creer que Kant ha-
bía visitado tal ciu-
dad, cuestión que
jamás hizo.

Sus obras, autén-
ticos tratados so-

bre la razón, la moral, el derecho, la polí-
tica, la religión, etc., hicieron de él un re-
presentante luminoso de las significati-
vas honduras analíticas a las que puede
llegar la mente humana. 

D Í A  A  D Í A

Kant
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